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Prólogo

El campus universitario estaba a rebosar, los grupos de estudiantes pasaban con prisa delante de la vacía terraza de la cafetería, reencontrándose con amigos, sirviendo de guía a los nuevos, mofándose de los empollones. No, eso solo lo hacía ella y en voz baja, en esa universidad todos eran unos santos, ni novatadas hacían, las normas eran inquebrantables, solo una falta y estabas fuera. Nadie se arriesgaba a perder el privilegio de estudiar allí.

Empezaba el semestre de invierno, otros aburridos meses por delante, días y días enfrascada en libros que odiaba y no tocaría si no fuese por las exigencias de su padre.

 

¡Maldito chalado!, exclamó entre dientes María mientras enterraba la mano en su pelo moreno, tratando de calmar su deseo de venganza.

 

Su progenitor consideraba que las cuatro empresas de la familia no serían suyas si no se las merecía, así que no le quedaba otra que estudiar y aprobar cada una de esas mierdas de materias que solo servían para doblegar su deseo de vivir sin esfuerzos. ¿Para qué si ya lo tenía todo en casa?

 

Faltaba tan poco para acabar con esa agonía y ¿entonces qué?, ¿volver al yugo de su padre?, ¿a sus normas?, ¿al deseo irrefrenable de huir?, ¿a hacer de niñera de su hermana pequeña?

 

Resopló hastiada y volvió a mirar a su alrededor en busca de algo bueno, necesitaba divertirse y olvidarse de su mala suerte.,

Su última conquista había sido una gran decepción, prometía mucho, pero una vez catado y comprobada su cuenta corriente todo se volvió un fraude. No tenía dinero, la engaño solo para llevarla a la cama. Otro más y la lista no paraba de crecer.

Estaba cansada, solo necesitaba a alguien realmente interesante, que no le importase ser generoso con una dama como ella. Que pudiese costear sus gustos caros y extravagantes, que besase el suelo por el que pisaba, un pobre tonto que la librase de su padre y la dejase una tarjeta de crédito. ¿Era mucho pedir?

 

Fue descartando a los pocos que se paraban cerca de su vista, en aquella terraza: demasiado feo, menudos granos y ¡esas gafas horribles! Le dio un sorbo a su café irlandés, no estaba cargado, tendría que hablar con la sosaina de la camarera para corregir ese error. No iba a pasarse meses bebiendo aquel líquido aguado y sin chispa.

 

—¡Al fin te encuentro! —como odiaba aquella vocecilla chillona y desagradable de su compañera de habitación. Y como aborrecía a su padre por hacerla compartir estancia pudiendo pagar un apartamento para ella sola, él y sus lecciones de humildad.

Algún día le devolvería la moneda, ya tenía varias residencias en mente, a cada cual peor y estaba deseando poder elegir en cuál enterrarle.

—Ni que me hubiese escondido —contestó a la pelirroja que se había sentado frente a ella sin su permiso.

—Pensé que me avisarías, en eso quedamos, ¿recuerdas? —señaló molesta.

—No me apetece oírte, Itzel, hoy no, no tengo ganas de escuchar diatribas acerca de lo importante de hacer lazos universitarios.

—Ya te dejó Rober, menuda novedad.

¡Imbecil! La insultó en su mente, aún la necesitaba un año más, ella le prestaba los apuntes, incluso a veces le hacía parte de sus trabajos, después la daría una buena patada en su culo gordo y dejaría de fingir que eran amigas.

—Te equivocas, yo le dejé, otro palurdo que no tenía ni para una manicura —explicó tamborileando en la mesa con sus uñas recién arregladas.

—Ya veo.

—Ya me entiendes, ya sabes lo que busco, ¿por qué no aparece de una vez?

—Quizás porque en una universidad es difícil encontrar a un hombre estúpido, que solo se fije en tu físico y te dé el control de todo. 

—¿Y qué buscan entonces? —preguntó con verdadero interés por primera vez desde que conocía a aquella petarda.

—Pues quitando los crápulas que ya has probado y te han metido en su cama —¡estúpida! Renegó María a punto de dar por concluida la conversación y la amistad—, hay otra clase de hombres, de esos raros especímenes que buscan más allá del físico, de los que se entregan a una sin miedo, pero quizás son demasiado sofisticados para ti.

—¿En quién estás pensando? —Itzel sonrió con suficiencia, desde hacía tiempo quería ponerla en su lugar y sabía que él no caería en sus redes, todo el mundo conocía la reputación de María.

—¿De verdad estás interesada? —la picó sabiendo que así aumentaría su interés.

—Pónmelo en bandeja de plata y yo haré el resto —quiso reírse en su cara, pero María no lo entendería, igual que no comprendió cuando trato de evitar que se liase con Rober, el único chico que le gustaba en aquel lugar.

Alzó una ceja, saboreando el momento y anticipándose a la decepción de aquella superficial mujer.

—Mira a tu derecha y valóralo tú misma.

 

María se giró, dudando del buen gusto de la siesa y ahí estaba él para contradecir cualquier pensamiento en contra que pudiera esgrimir. Era el hombre más apuesto que había visto en su vida, sus músculos se perfilaban debajo del jersey, su rostro era un pecado para los sentidos y esas manos prometían noches de pasión bajo las sábanas. Lo observó descarada, fijándose en la curva de su culo y el bulto de su entrepierna, tenía que ser suyo, en todos los sentidos de la palabra,

Pero no podía fallar, no había tiempo para más errores, está vez tenía que envolverlo y conseguir su objetivo. Necesitaba un incauto con quien casarse y esperaba que aparte de guapo fuese altamente manipulable.

Se levantó, se giró hacia la cristalera del bar y se acicaló el pelo, colocando un mechón rebelde de vuelta en su recogido bajo. Miró su perfecto traje burdeos que la confería un aspecto serio y recogió su carpeta. Miró a su “amiga” y por primera vez en su vida tuvo ganas de dar las gracias a alguien, pero no lo hizo, esa palabra no estaba en su vocabulario.

—Y ¿cómo dices que se llama eses bombón tan follable? 

La sonrisilla de suficiencia de Itzel la hizo entender que debía usar otra táctica con aquel hombre, quizás fingir ser una dama respetable, casta y pura. Sería interesante interpretar un papel como aquel, descubrir que se siente cuando no solo te quieren por lo que sabes hacer en la cama. Eso haría y estaba segura de que iba a funcionar.

—Nathan Bowen —contestó su acompañante.

Vas a ser mío, recogió el bolso y se alejó de la mesa sin despedirse, era el momento de pasar a la acción.
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Vas a ser mío. Se repitió dándose ánimos.

Por primera vez estaba nerviosa, a medida que se acercaba a su nuevo objetivo sentía como el estómago se le contraía. Jamás había dudado de su atractivo, pero algo en él, algo inexplicable la hacía flaquear.

No seas tonta, murmuró para sí misma, sin mucho resultado.

Tenía que ser él la solución, era perfecto, un espécimen digno de admirar y, estaba segura de que su cartera estaba bien llena. No le había visto jamás en el cutre edificio de habitaciones en el que su padre insistía en alojarla y conocía a todos los que allí vivían, algunos más íntimamente que a otros.

Unos pasos más y podría rozarle, de manera casual, un encontronazo al más puro estilo Hollywood y un flechazo. Noviazgo exprés y fin de la agonía. Casi podía saborear el éxito de su cruzada.

Paso frente a él, le toco sin disimulo y el tipo no levantó la cabeza del libro que estaba leyendo. Tenía dos opciones, pararse frente a él o seguir adelante como si no hubiese pasado nada. 

Carraspeó, negándose a perder tan rápido, pero estaba absorto, inmerso en su mundo. Tosió de nuevo y el muy imbécil ni se dignó a mirarla. María estaba rabiosa, la indignación recorría  su cuerpo sin piedad. Sentía a su espalda la sonrisa burlona de Itzel.

Enrojeció, ¿desde cuándo no se ponía roja?, ¿desde los tres años? Solo le faltaba darle un pisotón, por un momento consideró la posibilidad, pero perdería toda la clase y elegancia que se jactaba de tener.

Nathan estaba en su mundo,  recorriendo la Tierra Media y disfrutando de los últimos minutos de libertad antes de iniciar el curso. Miró el reloj en una fracción de segundo: Lawrence se retrasaba como siempre. Y Riley tampoco daba señales de vida. 

Cerró el libro, no podía esperar más, tenía cosas que hacer antes de la presentación de las asignaturas de la tarde. Abrió el móvil, mandó un mensaje a cada uno de ellos y decidió marcharse. 

El choque fue inevitable y María acabó en el suelo, desparramada y tratando de buscar el lado bueno: estaba en su punto de mira. Él no había reparado en ella y ella estaba absorta recreando en la visión de aquel escultural cuerpo.

—Lo siento —dijo Nathan mientras la ayudaba a levantarse.

—No pasa nada, si tienes ese ímpetu en otros lugares más…

María se detuvo al ver la cara de disgusto de su acompañante, solo había intentado ponerle un poco de chispa al asunto y, sin embargo, a él parecía molestarle.

—No te había visto —se excusó recogiendo el libro—. ¿Estás bien?

—En la gloria —contestó sin soltar su mano, tratando de atraparle con una mirada seductora, pero él muy estúpido no la miraba, tenía mucho que admirar y estaba perdido mirando al horizonte.

—¡Por fin! —exclamó—. Me devuelves mi mano, tengo que irme.

Le soltó como si quemase, sin comprender qué pasaba ni por qué él actuaba así, no veía su insinuación, la manera en qué trataba de amarrarle, la forma en que le coqueteaba. 

Vio como hacia un gesto de la mano y se disponía a marcharse.

—Espera —rogó María odiándose por hacerlo, ella no rogaba ni se arrastraba detrás de ningún hombre, al contrario, eran ellos los que suspiraban por un hola de sus labios.

—Ya te he dicho que lo siento —respondió contrariado. 

—Ya, ya, pero..

—No tengo tiempo, que tengas un buen día. 

Y salió corriendo, dejándola atónita, pronto la sorpresa dio paso al descontento y en seguida María estaba hirviendo de ira y tratando de comprender que narices había pasado minutos antes y por qué no había caído en sus brazos como otros muchos.

Se dio la vuelta, Itzel sonreía, la siesa se lo estaba pasando en grande a su costa. Como la odiaba, la engañó y encima ahora tocaba soportar sus burlas.

—No ha ido bien.

—El muy ímbecil ni me ha mirado, es imposible, todos caes, a menos que.... —se detuvo buscando la única explicación posible a tremendo fracaso.

Era infalible, hombre que la miraba, hombre que caía a sus pies y a quien podía manipular a su antojo. Tenía un cuerpo de escándalo, un buen escotazo y estaba dispuesta a tener sexo de muchas y muy diversas maneras. No se negaba a nada, era un buen partido.

—Tiene alergia a las mujeres…

—¿Es gay? —la interrumpió, odiándola aún más por su engaño.

—A las mujeres como tú. No lo vas a conseguir, María, él es demasiado intelectual para ti. Tan solo quería que sintieras un poquito de rabia, así sabrás lo mal que lo pasé yo cuando te liaste con Robert.

—Ya veo, necesito afinar mi estrategia.

Itzel se enervó, daba igual cómo la hablase, nunca se pondría en el lugar del otro, carecía de empatía, solo le importaba aquello de lo que pudiera sacar beneficio, era una déspota y una desalmada. Esperaba que Nathan no cayese en la trampa, no podría soportar la culpa de verle destruido como a tantos otros.

—Caerá —murmuró, para luego repetirlo en voz alta y mirar a la siesa con autosuficiencia—. Y no sufrás por Robert, era una mierda en la cama y fuera de ella.

Sonrió, disfrutando de la cara de la petarda de su compañera de habitación. Un año más y la perdería de vista para siempre. Dejaría todo atrás y se casaría con Bowen, porque tenía lo que necesitaba, estaba segura, solo había que encontrar su punto débil y esa era su especialidad.

Se giró sin despedirse y se encaminó hacia el aparcamiento, necesitaba una buena copa y quizás algo de compañía, pero, sobre todo, necesitaba un plan para atraparle.
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Nathan, murmuró entre dientes, recordando cuánto había gozado antes de retirarse a su habitación.

En esos primeros segundos de somnolencia, todo era perfecto para María. Podía fingir que entre las sábanas de seda que acariciaban su cuerpo desnudo había gozado del escultural hombre predestinado para ella. Su salvador, el que arrinconaría de una vez a su padre, devolviéndolo a sus obligaciones y alejándolo de su camino.

Con los ojos cerrados aún saboreaba el ritmo frenético de su último acompañante e ignoraba todo lo demás, pero poco a poco, la luz que se filtraba por la persiana, el sonido de la ducha, el incesante pitido del despertador de la habitación vecina…, la sacaban de su ensoñación, golpeándola con dureza contra la maldita verdad: el muy gilipollas ni la miraba.

Abrió los ojos lentamente, odiando a Itzel por estar duchándose y romper la magia de su ensoñación, recordándole que, después de un mes arrastrándose y persiguiendo a su presa, no había conseguido nada. Estaba harta y empezaba a desesperarse.

Se estiró y miró su reloj, las siete de la mañana de otro día insulso y agotador.

—Mierda —masculló, estirando los dedos de los pies e ignorando cómo le dolían.

Era su peaje por sentirse atractiva, se subía a los tacones a las ocho de la mañana y se bajaba de ellos… ¿a las diez de la noche?, ¿o las once?, ¿o las doce?... ¿O quizás algún macho alfa se los dejaba puestos mientras la empotraba contra la pared del servicio del bar de turno?

—¿Tan temprano y ya con el ceño fruncido?

Aborrecía esa voz, se tapó con la almohada, esperando que la siesa se diera cuenta de que no quería escucharla.

—Llegarás tarde a la primera clase y como sigas faltando… —Itzel se detuvo ante la risa histérica de María, la vio apartar la almohada y mofarse de ella. Estaba harta de su actitud y aún quedaban muchos meses por delante para librarse de ese tormento.

—Tengo dispensa —sonrió, regodeándose de su triunfo—, al señor Murray le interesa más lo que encuentra entre mis piernas que lo que pueda escribir en un examen.

—No te creo —murmuró la siesa, haciendo que María disfrutase aún más de su triunfo, sabía que admiraba a ese profesor.

—No es más que un hombre —argumentó para aumentar su disgusto, sabiendo que le escandalizaba su manera de vivir—, en cuanto rozas sus partes dejan de pensar y puedes manejarles a tu antojo. Ojalá lo entendieras.

Se levantó de la cama, exhibiendo su desnudez para disgusto de su compañera.

—Podrías aprender tanto de mí si quisieras dejar de ser tan insulsa… —Itzel resopló indignada—, pero, claro, eres una santurrona que no sería capaz de ello. ¡Qué pena, reina!, no sabes todo lo que te pierdes por seguir con esa actitud.

—No tengo interés en tus clases magistrales, mi cuerpo se merece mejor trato del que tú le das al tuyo. —Le dio la espalda, mordiéndose la lengua para no saltarla a la yugular, estaba cansada de sus insultos y bromas.

—No sabes lo que te pierdes —insistió.

—No, pero sí sé lo que tú estás perdiendo. —Ya no pudo callarse por más tiempo, se giró hacia ella y la encaró—. ¿No te dice nada que Nathan pase de ti mientras le persigues cual perrito faldero? Ni siquiera te mira, ya debe de saber que hombre que conoces, hombre que metes en tu cama. Hasta te has acostado con el de la gasolinera, que bien podría ser tu abuelo. ¿Qué clase de persona eres?

A medida que Itzel hablaba, María iba enrojeciendo. En el fondo sabía que tenía razón, pero nunca se permitía llegar hasta ese punto, no quería analizar su comportamiento y mucho menos sentirse culpable por lo que hacía. No deseaba pensar, pero la siesa había atacado su punto débil.

Dio unos pasos hacia ella, tratando de amedrentarla, como hacía siempre, pero Itzel se mantuvo en su sitio.

—Cada decisión que tomas es peor que la anterior y no me digas que es culpa de tu padre, porque bien sabes que no es así, él ni siquiera está aquí para agobiarte. El problema eres tú, tu manera de estar, y de pensar que entre las sábanas de alguno de ellos te sientes querida, un amor de usar y tirar. No tienes respeto por tu cuerpo ni por ti misma.

—¿Cómo te atreves a hablarme así? —susurró por primera vez desde que se conocían.

—Estoy harta de ti, llevo mucho tiempo aguantando tus desprecios y me he cansado.

—¿He de recordarte que tu padre es un simple trabajador del mío?, podría hacer que le despidieran con solo una llamada —la amenazó, pero Itzel ya había despertado a la realidad mucho tiempo atrás.

—Si lo haces, no dudaré en contarle a tu padre en qué has empleado tu tiempo durante estos años. ¿Crees que le interesará saber cuán ajetreada ha sido tu vida sexual desde que empezaste a estudiar? No creo que le guste. —Se dio la espalda y se encaminó hacia la puerta de la habitación.

—Vete de aquí. —Su voz estaba impregnada de odio y cierta desesperación. 

La siesa se fue y María se quedó ahí, mirando la puerta, tratando de asimilar las sensaciones que aquella imbécil le había provocado. No sabía nada, no entendía nada y ni tenía la paciencia de contárselo.

En lo más hondo de su ser, más que enfadarle le dolía todo lo que le había dicho, porque en parte tenía cierta razón y odiaba admitirlo, aborrecía sentirse usada. Muchas veces solo lo hacía por el mero hecho de que su padre jamás aprobaría sus actos. Estaba en rebeldía, pero jamás sería lo suficientemente valiente como para confesar sus actos. 

Ella poco podía saber de cómo le afectaba la educación extremadamente católica que su padre le había impuesto durante años, las restricciones, las normas, la disciplina, los correazos…

Cerró los ojos y no pudo evitar ver a su padre, de pie en su habitación rosa, recitando sus fallos, algunos pequeños, otros no tanto a sus ojos y sacando el cinturón para darle el debido correctivo. Escudándose en la Biblia y sus enseñanzas, haciéndola culpable por cosas tan insulsas como no dar las gracias o no rezar en la mesa.

Una solitaria lágrima corrió libre por su mejilla, se la secó con furia, no podía ser débil, no se lo permitía, no desde la última golpiza de aquel hombre que decía hacerlo por su bien. ¡El muy canalla!

—Algún día te devolveré cada golpe, viejo patético, disfrutaré con cada uno de ellos mientras te retuerces a mis pies pidiéndome que no te lastime. 

Se giró y se encaminó al baño, para sacarse de su cuerpo la repulsión que sentía de ella misma y volver a subirse a sus tacones, retomar su plan y conseguir a Nathan.

Se metió en la ducha, cerró los ojos y dejó que el agua casi hirviendo rodase por su cuerpo con tanta fuerza que pronto toda su piel enrojeció. 

Tenía que buscar la manera de llegar a Nathan e iba a conseguirlo, aunque él no quisiese.
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    De esta no te escapas
murmuró María observando a su presa desde la cafetería del campus en aquella mañana de sábado en que, sin remedio, se postraría a sus pies. 


    A pesar de las pintas que exhibía: ropa de camuflaje y botas militares, seguía resultándole irresistible, tenía algo que la atraía por encima de toda lógica, más que cualquier otro que se hubiese cruzado en su camino antes.


    Quizás por culpa de su indiferencia o porque realmente era demasiado atractivo para su propio bien. Tal vez si no tuviese tantos miedos y condicionantes podría llegar a amarlo, poseía todos los ingredientes necesarios para ello: la ponía mucho, su familia tenía dinero y era tremendamente atractivo. El único fallo era que ni siquiera la observaba con interés, ni a ella ni a ninguna otra.


    Las mujeres se giraban para mirarlo cuando pasaba a su lado, lo devoraban y casi parecían dispuestas a lanzarse a sus pies, y él las ignoraba por completo. Ni una mirada, ni un guiño, ni un comentario… ¿Por qué tenía que preocuparse tanto por sus estudios?, ¿por qué no salía de fiesta por los lugares que ella se movía?, ¿por qué no la miraba y la poseía contra la barra del bar, a la luz del día y con el resto del campus como espectadores?


    Pero no, parecía no tener fuego o al menos no para María y si era así: ¿estaba dispuesta a compartir su vida con un insulso en la cama? Solo de pensar en una vida sexual vacía de orgasmos, se deprimía. Aunque si fuera así, sabría encontrar a uno que supliera esa carencia, que la hiciera disfrutar de su sexualidad mientras Nathan pagaba hasta el último de sus caprichos, sería un trato justo por tener a su lado a una mujer como ella. 


    Estaba dispuesta a todo por conseguirle, incluso a hacerse «amiga» de esa pesada pelirroja que solo sabía beber y formar escándalos en la calle. Linda, valiente estúpida, se había creído que María tenía algún tipo de interés, pero no era más que un simple peón en su juego, su pasaporte al éxito y una gran suerte haberla encontrado en aquel bar, borracha, hablando de las bondades de Bowen.


    Para no variar Linda se retrasaba, María tamborileó con el pie en el suelo, inquieta, peligraba su plan si la muy imbécil no llegaba a tiempo. Diez minutos después, y cuando estaba a punto de perder la paciencia, la vio aparecer por fin, se levantó para interceptarla antes de que se juntase al grupo en el que estaba Nathan.


    —No estaba segura de que vinieras —exclamó la voz chillona de la borracha.


    —Anoche te dije que lo haría —contestó, tratando de evitar una mueca de disgusto. 


    Era tan difícil fingir ser buena y amable. Empezaba a agotarse del juego, pero cuando miraba a Nathan se le pasaba el cansancio, él era su objetivo y no debía perderlo de vista.


    —Sí, pero no te veía capaz de mancharte, ya me entiendes. —María contó hasta diez y se mordió la lengua para no responderla—. Vamos antes de que nos dejen en tierra, no sé dónde van a ir hoy —dijo, sujetando a María de la mano.


    Odiaba el contacto físico, era capaz de tolerarlo con quien ella deseaba y escogía y tan solo durante el tiempo que duraba el encuentro sexual; pero debía aguantarse, dar la apariencia de ser amigas y eso la estaba matando, era muy difícil relegar su verdadero ser, aunque fuera por un bien mayor.


    Esperaba que pronto Nathan tuviese la decencia de admirarla y dejarse cazar, pero no, a pesar de estar a su lado, parecía más interesado en sus amigos que en ella.


    —Iremos en mi coche —anunció Linda para disgusto de María.


    Sabía cómo bebía, se excedía demasiado, más de lo que ella consideraba pertinente y dudaba que desde las tres de la mañana que la había dejado, su cuerpo hubiese quemado todo el alcohol que ingirió, eso si es que dejó de beber a esa hora, claro.


    Pero el resto de coches estaban llenos y era arriesgarse a no ir y, esto último no era una opción. Asintió hacia su «amiga» y vio cómo el grupo se dividía frente a sus narices.


    —Vámonos o sino les perderemos —dijo la borracha y María se estremeció, ¿por qué tenía la santa manía de tocarla todo el rato?


    Paciencia, susurró para sí misma mientras era arrastrada hacia el aparcamiento.


    —Menudo basurero —murmuró al subirse al coche más lleno de mierda que había visto en su vida.


    Entre eso y que había estado delante de Nathan durante más de diez minutos poniendo su mejor sonrisa y sin recibir ni una sola mirada de su parte, todo parecía más interesante que ella, empezaba a estar cansada del juego iniciado, incluso a dudar de su atractivo, algo impropio en ella. Pero claro, vestida de camuflaje, con unas zapatillas de deporte horrorosas y el pelo recogido no presentaba su mejor aspecto.


    Llegaron a la pista de paintball y antes de que María pudiese reaccionar se vio en medio de una guerra de bolas de pintura, en un pinar apartado de la civilización y sin saber muy bien quiénes pertenecían a su «equipo». Era de locos, totalmente absurdo pensar que él se iba a fijar en ella, vestida con esas pintas y cubierta de pintura, encima eso, debía aguantar que sus diez amigotes la cazaran como si fuese un cervatillo.


    Observó alrededor, la gente había desaparecido y ella estaba plantada aún en el punto de salida, en diez minutos comenzaría la guerra, así que decidió moverse y esconderse de aquellos animales que se divertían de manera tan burda.


    Se sentó en el suelo detrás de una gran roca, despeinada, cansada de buscar un buen lugar en el que refugiarse y asqueada consigo misma. Estaba a punto de tirar la toalla cuando lo vio frente a ella, con el arma en alto, apuntándola.


    —¿No piensas jugar? —preguntó Nathan sin entender qué hacía ella allí, en medio del pinar, aparentando algo que no era.


    —¿Acaso importa? —contestó sin preocuparle si era borde con él o no.


    —Vas en mi equipo, aunque no sé ni por qué te he elegido. No deberías haber venido, María —Nathan se giró y no pudo ver la sonrisa que exhibió la cara de la joven, sabía su nombre, la había mirado, una mínima esperanza se extendía sobre sus ojos.


    —Me he hecho daño en el pie —mintió justo cuando Nathan iba a marcharse. El joven se giró, tratando de descubrir un engaño por su parte, pero no lo halló, recorrió el espacio que los separaba y se agachó junto a ella.


    —¿Te duele mucho?


    —Bastante y no quería interrumpir el juego —dijo pestañeando excesivamente, pero él estaba demasiado preocupado para darse cuenta—. Me quedaré aquí hasta que acabéis y luego iré al médico.


    —De eso nada, te llevo ahora mismo.


    María no podía estar más contenta, lo había conseguido y por fin entendía la mentalidad de él, necesitaba hacerse el héroe. Dejó que la alzase y la llevase en brazos hasta su coche, sin importarle haber estropeado el juego al resto de sus amigos, eran escoria y muy pronto les separaría, no podía permitir que ninguno se interpusiese en su camino.


    Se acurrucó contra su cuello cual damisela en apuros. Disfrutando de su conquista, Nathan estaba perdido y Linda le había contado lo suficiente para saber que él era tradicional, de los de anillo en el dedo, y ella le daría una vuelta de tuerca: le añadiría su virginidad al trato, iba a ganar, su oferta era irresistible y él estaba a su merced.
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Es mío, pensó por décima vez aquella mañana. Aún no se lo acababa de creer, llevaba dos meses saliendo oficialmente con Nathan, su sueño hecho realidad; bueno, un sueño sin lo más importante para ella: el sexo. María no podía estar más arrepentida de haberse convertido en virgen para él, al principio parecía lo mejor y lo que él deseaba, pero luego se dio cuenta de que no lo era, al menos no para ella.

Echaba tanto de menos un buen polvo, pero a Bowen lo conocía bastante gente para arriesgarse a engañarle con alguien del campus. Todo el mundo sabía que estaban saliendo y ni siquiera sus antiguos amantes se atrevían a acercarse a ella. Parecía haber perdido todo su atractivo. 

Maldijo entre dientes mientras se comportaba como una niña buena y se encaminaba a su próxima clase. Itzel pasó a su lado sin mirarla, la siesa estaba molesta, había pensado que no lo conseguiría, que Nathan era demasiado bueno para ella, pero le demostró que se equivocaba, y no podía evitar regocijarse por ello.

Dio un paso hacia la puerta del aula y se detuvo, odiaba aquella clase, solo de pensar en las dos horas que tendría que pasar allí, oyendo a la entusiasta profesora hablar de cosas que no la importaban lo más mínimo… Resopló y sin pensarlo dos veces, se dio la vuelta y decidió que se merecía un descanso. Nathan tenía examen al día siguiente, así que no iba a verle y ella quería una buena copa para celebrar su conquista.

Llegó a la cafetería de la universidad, que estaba llena de compañeros jugando al póker, y pidió su bebida bien cargada. Entonces le vio, al otro extremo de la barra, con esa mirada socarrona y lasciva que la recorrió de arriba abajo: Riley, uno de los amigos de Nathan. 

Alzó la copa y tomó un trago sin dejar de mirarle. Era un pecado para los ojos y una gran pena no poder catarlo. Más guapo que Nathan, los músculos más desarrollados y un fuego que bullía en su interior. Lo notaba cada vez que la repasaba con aquellos absorbentes ojos negros capaces de desnudarla, y deseaba que lo hiciera, solo de pensarlo notó que su cuerpo se preparaba para ello, sería tan fácil, tan conveniente y… ¡una mierda!, él se lo contaría a Nathan y todo habría acabado. 

Casi podía alcanzar el climax solo de regodearse en la manera en que la miraba. Abrió las piernas todo lo que la estrecha falda le permitió, sin importarle si alguien se percataba y la observaba. Adoraba esa manera en que los hombres admiraban su belleza, sobre todo de aquellos que no se atrevían a acercarse, podía imaginarlos en sus habitaciones, a solas, con sus miembros en la mano y aliviando la tensión que ella les había provocado. La hacía sentir poderosa. 

Llegó la segunda copa y, para su sorpresa, venía acompañada de Riley, con su sonrisa enigmática que hablaba de placeres prohibidos.

—No esperaba verte por aquí —señaló después de recorrerla de arriba a abajo—, pensé que ya no frecuentabas estos lugares.

—De vez en cuando me gusta…

—¿Volver a tus orígenes? —preguntó socarrón Riley, colocándose frente a ella—. Conozco cada cosa que han dicho de ti, he hablado con algunos que, curiosamente, señalan que han compartido tu cama y otros lugares menos convencionales, mientras que tú aseguras que eres ¿virgen?

—Habladurías —contestó, tratando de demostrar que no le afectaba lo que dijeran de ella.

—No lo creo —sentenció y, por primera vez, María se puso nerviosa. Si se lo contaba a Nathan perdería todo, se revolvió en el taburete de madera y él colocó la mano en su rodilla desnuda—, y tampoco tienes que fingir conmigo. 

Dio un paso quedando entre sus piernas, acorralándola contra la barra del bar. Disfrutando de la mirada de cervatillo en peligro que exhibía, aunque él sabía la verdad y estaba dispuesto a demostrárselo a su amigo, aunque eso pasase por traicionarlo con ella. 

—Podría devorarte aquí mismo —susurró—, frente a todos, sin importarme quién nos pudiera ver. Me provocas, María, te deseo en mi cama, dispuesta para ser asaltada.

—No sé a qué te refieres —murmuró ella mientras su cuerpo respondía a las palabras de Riley. ¿Por qué no lo había visto antes? Quizás el tiempo que llevaba siendo «virgen» le empezaba a pasar factura, le deseaba y él parecía dispuesto a cubrir su necesidad.

—Lo sabes bien, otros te han saboreado y yo quiero probar qué puedes ofrecerme —dijo acariciando su rodilla, llevando la mano lentamente hacia su sexo, pero no la tocó, se quedó a escasos centímetros, torturándola.

—Todo lo que te han dicho es mentira —señaló mientras su cuerpo se arqueaba hacia él, buscando un mayor contacto, estaba a punto de enloquecer y colocar la mano de él allá donde debía estar, dándola placer, delante de todos, ahogando sus gemidos y disfrutando de lo que pudiera ofrecerle.

—¿Estás segura? —preguntó Riley tocándola por fin, disfrutando de su ausencia de bragas y de la humedad que encontró—. Quiero lamerte hasta que te corras en mi boca —le dijo en un susurro mientras acariciaba los pliegues de su sexualidad—. No te resistas, María, lo estás deseando tanto como yo.

Lo miró mientras su mano, con gran habilidad, la extasiaba, se moría por tocar la protuberancia que sentía contra ella. Maldita falda que la impedía abrir más las piernas, pensó mientras ahogaba un gemido. Deseaba más y él no la defraudó, aumentando el ritmo y posando la boca en su cuello.

—No le diré nada de esto a Nathan, te lo prometo, pero si seguimos aquí te voy a arrancar la ropa y lo va a saber todo el campus —señaló, apartando su mano justo cuando estaba a punto de correrse—. Si quieres que continúe con esto te espero dentro de diez minutos en el aparcamiento. Piénsalo, María, ¿serás tan cruel de dejarme con esta erección? —preguntó cogiéndole la mano y colocándosela en su entrepierna para que lo comprobase por sí misma.

No esperó su respuesta y salió de la cafetería dejándola sola, confusa y, por primera vez, sin saber qué hacer. Quería más, deseaba que él la cabalgase con esa furia que parecía correr por sus venas, pero ¿y Nathan?, ¿podría engañarle sin que él se enterase? Sería ideal si así fuese, tendría todo sin arriesgar nada.

Dio el último sorbo a su bebida y alzó la mano para pedir la siguiente. Miró con disimulo el gran reloj de pared que tenía enfrente, ocho minutos y perdería la oportunidad de saber si Riley sabía manejar lo que tenía entre las piernas. Tamborileó en la barra con las uñas, sintiendo cómo crecía su enfado, ¿por qué tenían que contratar a las camareras más lentas del mundo? Cuando estaba a punto de montar en cólera, recibió su bebida.

Volvió a mirar el reloj, cinco minutos y el tiempo corría en su contra, pero no, no podía hacerle eso a Nathan, no se arriesgaría a que él se enterase de quién era ella en verdad. Era hora de volver a su habitación y coger su vibrador, esperando que la ayudase a sofocar el calentón que tenía.

Se bebió la bebida de dos sorbos, sintiendo que el alcohol le quemaba la garganta. Pagó la cuenta y salió de allí. No quería mirar, pero lo hizo, Riley aún estaba ahí, esperándola con los brazos cruzados y la puerta del copiloto de su Audi rojo abierta para ella.

Su cuerpo gritaba por que aceptase esa sutil invitación al placer, su mente se revolvía recordándole que era el mejor amigo de su novio, el mismo que la había privado de sexo por sus absurdas ideas románticas de «mejor después de casarnos». Riley hizo un movimiento de cabeza, sutil, tentándola a unirse a él.

No le diré nada de esto a Nathan, eso le había dicho y su mente se lo recordaba con crueldad. Dio un paso para marcharse y se volvió para mirar a quien todavía la esperaba. Quedaban muchos meses por delante para portarse bien, para dar la imagen de niña buena, para cumplir con un papel que le quedaba grande, casi se le reconstruiría el himen de tanto celibato.

En un arranque se puso en marcha y llegó hasta donde la esperaba Riley, obviando los inconvenientes de aquella locura.

—No te vas a arrepentir —le dijo ayudándola a montar en el coche.

—Mientras no me delates…

—No lo he hecho y sé lo suficiente de ti —señaló pasando un dedo por su escote—, prefiero tenerte en mi cama bien dispuesta que enfadada conmigo.

Cerró la puerta y se subió en el coche, María dejó a un lado su papel de niña buena y posó su mano en la entrepierna de él, pero Riley se la apartó.

—Diez minutos y te estarás corriendo de placer, solo tienes que esperar un poco, querida.
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    Es un dios, pensó María cuando le vio frente a ella tal y como llegó al mundo. Estaba dispuesta, desnuda para él, deseando que cumpliese con la promesa que la había hecho en el bar. Riley salvó la distancia que los separaba y la atrajo hacia él en aquella habitación borgoña del único motel que había a las afueras de la ciudad.


    Asaltó su boca en cuanto la piel de ella entró en contacto con la suya, exhibiendo su erección con orgullo y soltando un gemido cuando ella la cogió en su mano. No, no era virgen, la manejaba como la misma Afrodita, haciéndole contraerse para no soltar su simiente demasiado pronto. No, apartó su mano sin miramientos, quería follarla de mil maneras, más después de ver su escultural cuerpo dispuesto para él.


    Sin pensárselo la lanzó en la amplia cama y se colocó sobre ella, frotando su miembro contra su sexo. Reprimió sus instintos, por él la penetraría sin más, sin preliminares ni mierdas, pero sabía que eso espantaba a las mujeres. Le gustaba el sexo duro, salvaje, pero sabía que así solo las asustaba, ya había perdido a varias por ser demasiado brusco con ellas.


    —¿A qué estás esperando? —preguntó María, volviendo a tocar su miembro.


    Quería sentirlo dentro, deseaba notar el fuego que parecía tener Riley, sin embargo, iba demasiado lento para su gusto, decepcionándola en el proceso.


    —Ya sabes: los preliminares…


    —Llevo dos meses de sequía, me tienes más caliente que un volcán a punto de ebullición, o me follas ahora mismo o salgo por esa puerta.


    —Tus deseos son órdenes para mí —dijo con una sonrisa lasciva en su rostro.


    Se colocó bien y la penetró en una rápida embestida que hizo que soltará un gruñido de placer. Era perfecta, más de lo que estaba dispuesto a admitir y era suya, al menos hasta que Nathan bajase de la nube en la que estaba y decidiese reclamarla en el sentido más carnal posible. Mientras tanto, podrían jugar juntos y esperaba que lo hicieran durante mucho tiempo.


    Desnudos, entrelazados sus cuerpos, gimiendo de placer con cada movimiento, mirándose a los ojos y conectando en una danza sin fin que los llevó a probar más de una postura, en todas estaban cómodos, en todas se compenetraban de una manera que ninguno de los dos había conseguido antes con otras parejas, dejándolos sorprendidos y sedientos.


    —Déjame dominarte —le pidió mientras la tomaba por la espalda.


    —¿Quieres atarme? —preguntó María, extasiada tras el que era su tercer orgasmo.


    —Me encantaría, pero eso lo dejaremos para la próxima vez. Ahora quiero que te pongas a cuatro patas para mí.


    No tuvo que pensarlo y se colocó en la postura que él le pedía, recibiendo un pequeño azote que la excitó aún más de lo que estaba.


    —Eres perfecta, ¿dónde mierda te escondiste durante todo este tiempo? —preguntó mientras la tocaba por todo el cuerpo, renegando por no tener ahí ni siquiera un trozo de cuerda para dejarla aún más indefensa.


    —¿Vas a hacérmelo o tendré que terminar yo por ti? —cuestionó molesta por sus juegos, quería más de él y lo deseaba ya.


    —¿Qué es lo que quieres? Vas a tener que pedirlo si quieres que sigamos jugando, me encanta que me rueguen.


    Antes de que pudiera contestar, el teléfono de él los interrumpió. Ella soltó una maldición impropia de una dama y él sonrió reconociendo el tono que había puesto a las llamadas de su hasta entonces amigo.


    —Esto se pone interesante —dijo Riley y María no entendió a qué se refería, pero no pudo evitar enfadarse cuando él se bajó de la cama y fue a buscar el puñetero móvil, ¿en qué estaba pensando para dejarla así? 


    Bajó el cuerpo, indignada, y recibió un nuevo azote acompañado de una orden para que volviese a la anterior postura.


    —No soy una sumisa —señaló sin ocultar su frustración.


    —Ni yo tu amo, pero esto va a ser muy placentero para ambos.


    Se tumbó debajo de ella mientras el teléfono seguía sonando, con la cabeza entre sus piernas. En un perfecto sesenta y nueve que hizo que María se encendiese de nuevo.


    —Tan solo no hagas ruido, a menos que quieras que Nathan se entere de dónde estamos. —María reprimió un quejido.


    Riley descolgó el teléfono y saludó a su amigo, el mismo que confiaba en él, sin saber que en ese instante le estaba traicionando de la manera más cruel posible.


    —¿Cómo llevas el examen, Nathan? —preguntó disfrutando de las vistas que tenía sobre él.


    María estaba paralizada, pero la mano de él en su vagina la devolvió a la realidad, le tenía ahí, con una magnifica erección frente a su boca y, sin pensárselo, se la llevó a los labios mientras él hablaba con su novio sobre deberes y demás cosas mundanas.


    —He llamado a María, pero no me lo coge —dijo Nathan al otro lado de la línea, ajeno a lo que estaba pasando.


    —Estará ocupada, no la agobies, amigo, o la perderás —le contestó, hundiendo un dedo en su cavidad y moviéndolo como a ella le agradaba.


    —¿Ahora ya te gusta para mí?


    —Es un pibón —contestó, cerrando los ojos mientras María continuaba con un sexo oral magnifico, el mejor que había recibido nunca—. Estaba equivocado, tío, dale margen, no la atosigues y seguro que se convierte en lo que esperas.


    —Me sorprendes. Voy a seguir estudiando, ¿nos vemos mañana?


    —Claro, adiós.


    Colgó el móvil, comprobó que la llamada estaba apagada y soltó un rugido de placer. Le pidió que le soltara y se miraron, lascivos y sudorosos. 


    —Dime, nena, ¿seguimos con el baile? —María sonrió y asintió, era el compañero perfecto para ella.


    La pidió que se volviera a colocar en la postura para continuar lo que Nathan había interrumpido, pobre iluso y menuda sorpresa se iba a llevar cuando la hiciera suya. María no podría pasar por virgen ni aunque se acostase con uno que nunca hubiese estado con una mujer.


    Se colocó de rodillas detrás de ella y enrolló su melena en una de sus manos, llevando la otra a la abertura de su culo. Por primera vez María dio un respingo, no quería permitir lo que él pensaba hacer, pero tampoco deseaba que aquello acabase abruptamente.


    —¿Qué ocurre, nena?


    —Orificio de salida —contestó con parquedad.


    —¡¡Entonces sí eres virgen!! —exclamó, haciéndola sentir aún más incómoda—. Menuda novedad, te encantará, nena, te hará gozar como nunca lo has hecho, confía en mí.


    Preparó el terreno y la penetró, notando su resistencia que poco a poco fue reemplazada por el deseo creciente de María. Era la compañera de cama ideal y la disfrutaría con muchas ganas. No habría día en que no la reclamase como suya para darle duro mientras Nathan la consideraba un ángel al que proteger.


    Lo siento, tío, pero es demasiado buena para ti, nunca sabrás apreciarla, pensó y sonrió cuando sus gemidos le informaron de un nuevo orgasmo.
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Es perfecto,
pensó María mientras recordaba la última noche que había pasado con Riley, ya había perdido la cuenta. Con Nathan tenía la posición y el dinero, con Riley el sexo duro que tanto le gustaba. Juntos habían rozado el sado, hicieron varios tríos con otros hombres que trataban de imitarlo y con mujeres que quisieron obnubilarlo, pero él siempre la prefería a ella. Formaban la pareja perfecta y lo serían si él no fuese un muerto de hambre más, que estudiaba allí gracias a una beca de la universidad.

Como odiaba no manejar su propio dinero, pero pronto lo tendría y pensaba gastárselo a manos llenas con Riley, mientras Nathan trabajaba para que no le faltase de nada, era la ecuación idónea, incluso con la emoción añadida de que no los descubriesen.

Entró en su habitación y la siesa le echó una larga mirada de bienvenida, ella sabía que estaba con alguien, pero no con quien. Sonrió con suficiencia y fue hasta su cama.

—¿Cómo puedes hacerle eso? —preguntó su «amiga» mientras hacia la maleta, por fin al día siguiente el paripé habría acabado, esa noche era la graduación y después la perdería de vista.

—Tú me lo pusiste en bandeja y no sabes cómo te lo agradezco —dijo con cinismo.

—Pensé que te rechazaría y quería que vivieras eso y, sin embargo, no solo le tienes a él, sino que te acuestas con otro.

—Y lo disfruto, no te puedes hacer una idea de cuánto, aunque puedo explicártelo. Cuando le tengo entre mis piernas y le cabalgo…

—¡Basta! —gritó escandalizada por su desvergüenza.

—Demasiado puritana, pero tranquila, ya me callo, no quiero pervertirte.

—Seguiré con esto cuando no estés, es un placer perderte de vista, María.

Vio salir a Itzel y sonrió triunfal, era un gran día, el mejor de su vida. Sabía por Riley que Nathan le iba a pedir matrimonio cuando acabase la graduación. Habían sido meses arduos, de fingir, de esconder sus deseos, de manejar una relación que no estaba acostumbrada a tener: sin sexo y de salvaguardar la pasión que sentían Riley y ella. 

En todos esos meses no se habían aburrido ni una sola vez, él había conseguido que fuese fiel, al menos a Riley.

Pasó el día entre maletas, maquillaje y elegir el mejor vestido para la ocasión. Debía estar perfecta para representar su mejor papel frente a Nathan y frente a su padre. El mismo que aún no se creía que hubiese aprobado hasta la última asignatura y que debía dar el visto bueno a su conquista, sabía que lo haría, Nathan era el yerno perfecto.

Miró el reloj, las ocho menos cinco del mejor día que había pasado en aquel lugar. Sonrió, recogió el bolso rojo que hacía juego con su vestido y se colocó la túnica más fea que había visto nunca. Llamarón a la puerta y dibujó en su rostro la sonrisa que tanto le gustaba a su novio, mientras abría la puerta.

—Diez meses juntos y es la primera vez que te veo en mis aposentos —dijo guiñándole un ojo.

—Estás preciosa —señaló Nathan, adelantándose y posando los labios brevemente en los de ella para no asustarla con su efusividad.

Estaba nervioso, la amaba con toda su fuerza. Sentía el peso de la cajita de terciopelo en el bolsillo de su traje, recordándole lo que iba a hacer y el deseo ferviente de que ella aceptase. Era estupenda, su pareja ideal y la futura madre de sus hijos.

Se prendió a su brazo y la escoltó hacia la graduación, que daría por concluida su etapa estudiantil. Notó cómo se tensaba cuando le presentó a su padre, un hombre regio que lo estudió con mucho interés, evaluando si era lo suficientemente bueno para su hija, pero entonces María dijo su apellido y cualquier recelo que pudiera tener el hombre quedó atrás.

Durante la ceremonia se sentaron juntos, en un cómodo silencio mientras se sucedían los diplomas y agradecimientos. Cuando todo terminó la vio hablar con un par de compañeros y se retiró del amplio salón para esperarla fuera.

—Nathan Bowen —la melodiosa voz le hizo girarse y se encontró con una joven que no conocía.

—¿Y tú eres?

—Itzel. Durante todos estos años he sido la compañera de habitación de María, me voy ya y… —miró por encima de su hombro para comprobar que su antigua amiga no la viese.

—Encantado —dijo Nathan—, es extraño que nunca nos hayamos visto y María no me ha hablado de ti.

—Yo sé mucho de ella, Nathan, has tenido que oírlo, ella ha estado con otros, en el sentido más mundano que puedan tener esas palabras —contestó, dejándole perplejo—. Sé de lo que hablo, no es…

—Mi querida Itzel —la voz de María la interrumpió—, acabo de saludar a tu padre, está tan contento por la graduación, no fastidiemos el día con… ya me entiendes.

—Claro —afirmó entre dientes.

Estaba enfadada consigo misma, había tardado demasiado en decidirse a hablar con él y perdió. Se excusó y salió volando de allí. Ya no podía hacer nada, solo esperaba que el daño que iba a hacerle María a Nathan no cambiase a este último, él era demasiado bueno para ella e iba a perder irremediablemente.

Él la vio marchar, incluso con las pocas palabras que Itzel le había dicho rondándole la cabeza miró a su novia que le sonreía inocente. No era la primera vez que oía cosas de ese tipo sobre ella, incluso Riley le había advertido al poco de empezar a salir juntos, pero no lo creyó, sabía que a la gente le gustaba inventar historias. A él mismo le habían liado con más de una sin que fuese verdad.

—Te has quedado muy serio —señaló María con un gesto que no evidenciaba la rabia que sentía hacia la siesa. Por suerte llegó a tiempo de evitar el caos y, si no fuese porque Itzel aún podían hablar, contando todo lo que sabía de ella, la enfrentaría y lograría que el viejo chalado echara a su padre de la empresa. 

Pero tendría que guardarse el castigo, a menos que quisiera perder a Nathan, y eso estaba fuera de discusión.

Se dejó guiar hacia uno de los jardines del campus y con mucha ceremonia su novio puso la rodilla en el suelo, sacó una caja de terciopelo negro y le pidió matrimonio. El sí que lanzó al aire lo escuchó todo el campus. Era suyo, lo había conseguido y antes de que se lo pensase mucho, se casaría con él y sería la señora Bowen, con una gran visa oro en el bolsillo. A lo lejos vio a Riley, observando la escena con esa sonrisa socarrona que tanto la gustaba.

Le guiñó un ojo mientras Nathan la abrazaba ajeno a todo, con el corazón exultante ante la reacción y la respuesta de ella. Su esposa, su compañera, su amiga, su mundo entero, solo quedaba trabajar duro para ofrecerle lo mejor.
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Un año después.

Nathan no podía creer lo que tenía entre manos, las facturas de la suntuosa boda que acababa de entregarle su padre, con reprimenda incluida, eran escandalosas. Las revisó por octava vez, sin creérselo apenas, estaba tan centrado en trabajar duro para después poder disfrutar de la luna de miel que había preparado para María, que dejó que esta se ocupase de todo sin apenas reparar en lo que hacía.

Su padre tenía razón, era excesivo gastarse tanto dinero, excesivo e innecesario, pero ya estaba hecho. Aunque después del viaje hablaría con ella y pondría en claro varios puntos, entre ellos el no malgastar el dinero como si les sobrase, de la empresa familiar vivían muchas personas, no podían permitirse esos derroches.

—¿Estás listo? —preguntó Alissa, su hermana, desde la puerta abierta de la habitación.

—Si —contestó sonriéndola—. Papá me advirtió y no quise verlo —dijo señalando los papeles que tenía sobre la cama—. He sido muy injusto con él y…

—Te perdonará, estoy segura, pero ahora nos están esperando para ir al hotel y no quiero imaginarme a María en plan novia enfadada. A veces da miedo.

Nathan caminó hacia su hermana pequeña y la sujetó de la mano, molesto con su último comentario. Había esperado que las mujeres de su vida se llevasen bien, pero ni su madre ni su hermana parecían contentas con su elección. Aunque en ningún momento lo manifestaron abiertamente. Juntos se encaminaron hacia el coche que, conducido por su padre, los aguardaba para llevarlo al altar.

Sonrió a todos, los problemas debían esperar. Solo quedaba dar el sí quiero y empezar una familia perfecta, tanto como en la que había crecido.

Por su parte, María estaba ya en la bella habitación del hotel que había elegido, el lugar era más pequeño de lo que deseaba, igual que la lista de invitados y el banquete. En cada paso que daba para preparar la boda se encontraba con la sutil mano de la madre de Nathan para cortar sus alas y devolverla a una celebración normal; bueno, ella lo llamaba normal, María, en cambio, lo llamaba corriente e insulso. Una gran mierda, pero no le quedaba más remedio que portarse bien y hacer caso.

Por suerte, en su vestido no habían puesto objeciones y pudo gastar todo el dinero que quiso, era su padre quien lo pagaba y estaba tan orgulloso de que su díscola hija se casase con un Bowen que no reparó en gastos para que pareciese una autentica princesa.

Eleanor, su hermana pequeña, la miraba con admiración, aunque sabía que estaba aterrada por la misión que debería cumplir aquella noche. La sonrió con suficiencia, su fascinación por Nathan y la manipulación a la que la había sometido durante los últimos meses la hicieron aceptar el plan e iba a salir bien, estaba segura de ello.

Llamaron a la puerta de una manera que reconocería en cualquier lado.

—Abre y te marchas —ordenó y Eleanor obedeció, dándole paso a Riley que la miró admirativamente en su vestido de corte sirena.

En cuanto oyó que su hermanita cerraba la puerta se giró hacia él y saboreó la expresión de deleite que tenía en el rostro.

—No puedo creer que seas tan cruel conmigo, nena —dijo Riley avanzando hacia ella con ese gesto que tanto la gustaba.

—No soy cruel, tan solo voy a casarme con otro —contestó coqueta.

—Me encantaría levantarte la falda y follarte ahora mismo —señaló él contra su boca, sin rozarla.

—Y a mí que lo hicieras, nos hemos visto tan poco este último mes, te he echado tanto de menos, pero…

—Pero mi «amigo» acaba de llegar —informó— y te espera en el altar con gran ansiedad. Si supiera lo …

—No soy tan mal partido.

—Eres el mejor y tener que compartirte con él va a ser una agonía… Me negaría, pero sé por qué lo haces y que pronto podremos estar juntos, gastándonos su dinero por todo el país mientras te poseo en cualquier lado, sin miedo a que nos sorprendan. Casi puedo saborearlo —señaló relamiéndose.

—Falta muy poco, Riley, y entonces podremos seguir experimentando juntos. ¿Crees que nos queda algo por hacer?

—Te aseguro que sí, pero si no es así lo inventaremos —La besó con sutileza para no estropear su elaborado maquillaje—. Ojalá pudiera montarte ahora.

—Siento negarme a ello, ya sabes cuánto te deseo, mi hombretón —dijo mientras acariciaba su pronunciada erección—. Me fascina tu cuerpo, cómo reacciona al mío incluso cuando no va a obtener una satisfacción instantánea.

—Siempre en guardia —contestó, haciendo un esfuerzo por no abalanzarse sobre ella y mandar aquel paripé a la mierda. María era suya y estaría dispuesto a gritarlo a todo el mundo si no fuese porque su ambición se lo impedía, quería más, la deseaba, pero también anhelaba todo el dinero que podrían arrancarle a Bowen con el divorcio.

Serían unos meses agónicos, sobre todo el tiempo en que estuvieran fuera, durante el viaje de novios, en donde él se quedaría esperando que Nathan no fuese hábil en la cama y María decidiese quedarse con él. Muchas dudas le acosaban cuando pensaba en ello, pero debía considerar todo lo demás, lo que podían ganar teniendo paciencia.

María sonrió, admirándose en el espejo con vanidad, miró el reloj, diez minutos de retraso. Nathan ya estaría frente al altar, agonizando por su tardanza. Era el momento preciso, pasó junto a Riley y salió de la lujosa habitación camino al salón donde se oficiaría la ceremonia. Estaba preparada para conocer el sabor del éxito y lo lograría, siempre lo hacía.

 

Continuará…
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